
	

CELEBRACIÓN DE NAVIDAD 2019:  

“El misterio del regalo invisible” 

Cantamos villancico alegre.  
 

Momento 1: Introducción (3 minutos aprox.) 

Comienza la celebración dando la bienvenida a los alumnos. Se recuerda que el 
motivo por el que estamos reunidos hoy aquí, todos juntos, es para celebrar que 
algo grande y nuevo está por llegar en estas fechas. Se hace referencia al camino 
recorrido durante las cuatro semanas de Adviento.  Durante este tiempo hemos 
estado preparando el corazón para recibir Al que está por llegar. Después de 
estas cuatro semanas, tenemos:  

- Un corazón despierto dispuesto a escuchar las necesidades de los demás y del 
mundo. Abrimos los ojos para intentar percibir lo que los demás y el mundo 
necesita de nosotros. Un corazón despierto para escuchar lo que Jesús, hecho 
niño, quiere decirnos esta Navidad. (1ª semana de adviento).  

- Un corazón dispuesto a ayudar, a intentar trabajar por un mundo más justo. Un 
corazón dispuesto a seguir el mensaje de Jesús. (2ª semana de adviento). 

- Un corazón contento que se alegra de todo lo que tenemos y de todo lo que 
valemos. Un corazón contento que se alegra del amor de Dios y que 
compartimos con los demás. Un corazón contento que se alegra de poder recibir 
al niño Jesús un año más. (3ª semana de adviento). 

- Un corazón abierto a buscar nuestra misión en el mundo. Abierto a todos. Abierto 
a ayudar y a ser ayudado. Una mente y corazón abiertos. Un corazón abierto que 
recibe a Dios, hecho niño, que nace en un humilde pesebre.  (4ª semana de 
adviento). 
 

Momento 2: Llega un paquete. (7 minutos aprox.) 

Interrumpe un alumno, interpretando que es un repartidor de la “Empresa 
Dehoniana de paquetería amad-on”  

  

(Simula Amazon. Concepto trabajado en celebración navideña 2018. Se puede 
hacer un guiño al juego de palabras). 



	

Entrega un paquete al celebrante (caja de embalar grande) con la etiqueta del 
Anexo 1: etiquetas paquete. En la etiqueta aparecen el logo de amad-on 
(empresa de mensajería). El remitente: SS.MM. los Reyes Magos de Oriente. El 
destinatario: Colegio…. O Parroquia….  

Es una caja envuelta con papel de regalo de regalo y con un lazo muy bonito. 
(Dentro no hay nada.  Está vacío, pero todavía no lo sabemos).  
El director de la celebración se muestra sorprendido por la entrega del paquete.  
Es muy pronto para recibir regalos de los Reyes Magos. De hecho, la mayoría no 
hemos escrito todavía la carta. ¿Cómo puede llegar un paquete de los Reyes 
Magos tan temprano? ¿Estará Amad-on ayudando a los Reyes Magos en el 
reparto y se han anticipado por error?  
Se dirige a los alumnos y establece un pequeño debate para decidir si abrimos 
el paquete o esperamos a después de Navidad:  
- Si lo abrimos y es un regalo, estará mal, ya que hasta el día 6 por la mañana no es 

costumbre abrir los regalos de los Reyes Magos.  
- Si no lo abrimos, igual nos perdemos un mensaje importante. ¿Y si los Reyes Magos 

nos están pidiendo ayuda? ¿y qué pasa si nos los Reyes nos quieren contar algo, 
antes de Navidad y no nos enteramos? ¿y si los Reyes Magos están perdidos? … 
Porque, ¿sabíais que los Reyes Magos llegaron hasta el portal de Belén guiados por 
una estrella y allí encontraron a Jesús y le adoraron y le entregaron regalos? ¿Quizás 
esté nublado y han perdido la estrella y quieren que les echemos un cable? ¿Y si 
Herodes los tiene atrapados en su castillo? Porque, Herodes, el Rey de Judea, quiso 
matar a Jesús desde que nació.  
Vamos a leer el texto bíblico, del Evangelio de San Mateo, donde se relata la historia 
de los Reyes Magos. (Sale un alumno a leer). (Anexo 2: Texto bíblico Mateo 2: 1-11).  

 
“Jesús nació en Belén de Judea, en tiempos del rey Herodes. Por entonces sucedió que 
unos magos de oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: —¿Dónde está el rey 
de los judíos recién nacido? Vimos su estrella en el oriente y venimos a rendirle 
homenaje. Al oírlo, el rey Herodes comenzó a temblar, y lo mismo que él toda Jerusalén. 
Entonces, reuniendo a todos los sumos sacerdotes y letrados del pueblo, les preguntó 
en qué lugar debía nacer el Mesías. Le contestaron: —En Belén de Judea, como está 
escrito por el profeta:  Tú, Belén, en territorio de Judá, no eres ni mucho menos la última 
de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe, el pastor de mi pueblo 
Israel.  Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, les preguntó el tiempo 
exacto en que había aparecido la estrella; después los envió a Belén con este encargo: 
—Averiguad con precisión lo referente al niño. Cuando lo encontréis, informadme a mí, 
para que yo también vaya a rendirle homenaje. Oído el encargo del rey, se marcharon.  
De pronto, la estrella que habían visto en oriente avanzó delante de ellos hasta 
detenerse sobre el lugar donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de una 
inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con su madre, María, y echándose por 
tierra le rindieron homenaje; abrieron sus arquetas y le ofrecieron como dones oro, 
incienso y mirra. Después, advertidos por un sueño de que no volvieran a casa de 
Herodes, regresaron a su tierra por otro camino.” 

San Mateo 2: 1-11 



	

¡Oro, incienso y mirra! ¡Los Reyes Magos, han traído muy buenos regalos desde 
la época de Jesús, a todos los niños!... ¿os parece que lo abramos? Se decide 
abrirlo. Se pide a un par de alumnos que, con unas tijeras, corten los lazos y 
abran el paquete.  
“¡La caja está vacía! ¡Qué decepción! ¿Tan malos habremos sido? ¿Ni siquiera 
nos han traído carbón? ¿Ni siquiera nos han dejado un mensaje? ¡Qué 
decepción!” 
 
 

Momento 3: “Cuento de Navidad: el misterio del regalo 
invisible” (5 minutos aprox.):  

Sale un alumno y lee el siguiente cuento de Navidad: (Anexo 3: Cuento de 
Navidad: el misterio del regalo invisible)  

 
Nunca olvidaré aquel 6 de enero. Había escrito una larga carta a los Reyes. Ya sabía, que 
era muy difícil que los Reyes Magos me trajesen todo lo que deseaba: un buen smart-
phone, una tablet, un portátil y algo de ropa de marca. Pero, ¡seguro que algo caería y 
podría presumir de mis regalos delante de mis compañeros de clase! Al fin y al cabo, 
¡para eso mamá había ido a trabajar al extranjero! Con el dinero que nos enviaba, 
podíamos conservar un nivel de vida acorde con el sacrificio que esto suponía. Y si 
necesitaba hablar con ella, ¿qué mejor que tener un buen móvil, “como Dios manda”?  
Fui corriendo al cuarto de estar y mi padre ya estaba allá, leyendo el periódico. Se 
incorporó y miró a los regalos junto al árbol de Navidad. “¿Los abrimos?” … Y nos pusimos 
a ello. Mi padre abrió su caja y allá encontró su cuchillo de cocina. Como él decía, si nos 
teníamos que alimentar sanamente, nada mejor que un buen cuchillo para picar las 
verduras. A continuación, abrí mi paquete. Era una caja bastante grande. Demasiado 
grande para ser la de un smart-phone o una Tablet. Mi corazón se puso a palpitar y a dar 
saltos de alegría. ¡Seguro que era el ansiado portátil! Pero mi alegría duró poco tiempo. 
Cuando abrí el paquete vi que estaba absolutamente vacío. ¡En la caja no había nada! 
Empecé a protestar y a lamentarme de mi vida. ¿Habría sido un error?  
Mi padre me recordó que teníamos un propósito para el nuevo año. Nos habíamos 
propuesto no quejarnos todo el tiempo. Me obligó a prepararme, y, aunque a mí se me 
habían quitado las ganas de todo, me obligó a salir a la calle porque habíamos quedado 
con los abuelos, los tíos y los primos. A mí me daba vergüenza y rabia. ¿cómo iba a 
admitir, delante de mis primos, que yo no había tenido regalos de Reyes? 
A pesar de que había comenzado tan mal, aquel día fue el más feliz de mis vacaciones 
de Navidad. Mi abuela me comió a besos en cuanto me vio y mi abuelo había preparado 
una comida excepcional. Mis tíos sacaron la guitarra y cantamos y bailamos villancicos 
sin parar. Los primos no paramos de reírnos contando chistes y gastando bromas. Y, lo 
mejor de todo: al anochecer llamó mamá muy contenta. Había encontrado trabajo y 
regresaría a casa antes de fin de enero.  
A la noche, ya en casa, vi el paquete vacío y no me importó. Me acosté y abrí por cualquier 
página el libro que tenía en la mesilla: “Sólo con el corazón se puede ver bien. Lo esencial 
es invisible para los ojos” – decía el zorro al Principito”.   

Lourdes Lauroba. Nov. 2019.  



	

  Cantamos villancico alegre.  

 

Momento 4:  Reflexión general: Sólo con el corazón se 
puede ver bien. Lo esencial es invisible a los ojos. El 
verdadero regalo de esas Navidades es Jesús. (5 minutos) 

Se lanzan y comentan estas preguntas:  
- ¿Creéis, que el chico del cuento recibió al final algún regalo de Reyes? 
- ¿Cuáles fueron sus regalos?  
- ¿Qué regalos le hubieran hecho más feliz al largo plazo: los materiales, que había 

pedido, o los que realmente recibió? 
- Sus regalos fueron invisibles para los ojos, porque no fueron materiales, sino regalos 

sinceros, entregados por y para el corazón: el cariño de los abuelos, el cariño de los 
primos, el disfrutar de las cosas sencillas y de la compañía de los que más le querían, 
la alegría de saber que su madre pronto iba a volver a casa…  ¿Qué es mejor: tener 
una familia que nos quiere y nos acompaña en los momentos más tristes o tener 
unas zapatillas del último modelo? Los regalos materiales son visibles, con ellos 
podemos presumir y creernos importantes. Los regalos del corazón no se ven tan 
fácil.  

- ¿Por qué a veces tendemos a quejarnos de lo que no tenemos en vez de disfrutar 
de lo que tenemos? 

- ¿Por qué pensamos que lo material nos va a dar la felicidad, y no nos damos cuenta 
que “lo esencial es invisible a los ojos y que sólo se puede ver bien con el corazón”? 

Se nos suele olvidar la verdadera razón por la que festejamos la Navidad. El 
consumismo de estas fechas nos hace desviar la atención de lo verdaderamente 
importante.  La Navidad se celebra porque hace más de dos mil años, Dios vino 
al mundo para mostrarnos su amor incondicional y entregarnos su corazón.  Con 
su corazón y con su ejemplo nos transmitió un mensaje de esperanza y de amor. 

En Navidad celebramos que:  
- Dios se hace niño y pone su corazón al servicio de los hombres. Viene a 

mostrarnos su amor incondicional. Viene a darnos su corazón, su entrega y amor. 
A veces no lo vemos, porque lo esencial es invisible a los ojos, pero lo podemos 
sentir.  

- Jesús, Dios hecho hombre, no eligió un palacio para nacer. Nació sin nada: en un 
humilde pesebre. Sus regalos materiales eran totalmente invisibles, porque no 
existían. Sin embargo, nació rodeado de los regalos del corazón: el amor de sus 
padres, el amor de los humildes pastores, la adoración de los magos… Así nos 
enseña que no es más feliz el que más tiene sino el que menos necesita. La 
felicidad no consiste en recibir y poseer bienes materiales sino entregarnos a 
los demás con “más corazón”. ¿Quién es más feliz: el que da o el que recibe?  



	

Jesús nos mostró una nueva forma de vida que a veces olvidamos. Si creemos 
que seremos más felices si conseguimos el último modelo de móvil, de 
zapatillas, de consola, nos estaremos engañando y olvidando de lo que 
realmente es importante para conseguir la felicidad. Caeremos en la ansiedad 
de tener siempre lo último, cargándonos con una mochila muy pesada a nuestra 
espalda.   

- Dios se hizo niño en Jesús. Sólo si somos capaces de hacernos niños, 
entenderemos la vida sin prejuicios sociales y la viviremos con ganas de 
aprender y querer a todo el mundo con el corazón y la mente abiertos. 

Es paradójico, que una celebración basada en todos estos valores, la hayamos 
convertido en unas fiestas tan de consumo: nos empachamos, compramos cosas 
que no necesitamos... Lo que Jesús nos enseñó con su Nacimiento nada tiene 
que ver con centros comerciales a rebosar, ni con regalos materiales. Todo lo 
contrario. Nos enseña a que nuestra felicidad dependerá de lo capaces que 
seamos de dar y recibir amor. De vivir la vida con más corazón. Los regalos 
importantes son los del corazón, los invisibles a los ojos.  
 
 

Momento 5: reflexión personal. Escribimos la carta a los 
Reyes Magos, con deseos “invisibles”, con deseos “más 
corazón” (15 minutos):  

Se les entrega una carta a los Reyes Magos (Anexo 4):  La carta de los regalos 
“más corazón”. La carta de los regalos “invisibles”. Deben completar la carta a 
los reyes con deseos de regalos invisibles, del corazón.  
¿Qué “regalos invisibles”, “más corazón”, vamos a pedir a los Reyes Magos estas 
Navidades? ¿Qué “regalos invisibles”, “más corazón”, vamos a entregar a las 
personas que más queremos estas Navidades”? y se deja unos minutos para que 
cada alumno complete la carta.   
 
Mientras completamos la carta, escuchamos  Villancicos tranquilos: 
https://www.youtube.com/watch?v=J5B3jdl1Ixs 
 

Momento 6: Presentamos nuestras cartas a los Reyes 
Magos. (5 minutos) 

¿Y si enviamos todas nuestras cartas a los Reyes Magos, para que se cumplan 
nuestros deseos? Podemos rellenar la caja con nuestras cartas y llevarla a 
correos.  
Los chicos se van acercando con orden a la caja y depositan en ella sus cartas.  
 



	

Mientras tanto se cantan villancicos alegres.   
 
 

Momento 7: Final de la celebración (5 minutos) 

El director de la celebración desea una feliz Navidad a todos y ruega porque los 
deseos de todos sean cumplidos. Recoge la caja, la cierra, y dice que la va a 
enviar a los Reyes Magos para que todos podamos cumplir nuestros sueños.  
Se recuerda la responsabilidad de cada uno de desear y conseguir para las 
personas que amamos “regalos invisibles o regalos “más corazón”.   
 
Se canta otro villancico alegre, para despedir.  
 

 

Material anexo: 

ANEXO 1: Etiquetas para pegar en la caja del regalo.  
ANEXO 2: Evangelio según San Mateo, 2. (Adoración de los Magos).  
ANEXO 3: Cuento de Navidad: “El misterio del regalo invisible” 
ANEXO 4: Carta a los Reyes Magos, para escribir los deseos “invisibles”, 
los regalos “más corazón”.  

 
 
 
 
 
 
 
  


